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Nuevas Generaciones 
¡La esperanza despunta ya!

V CONGRESO

MENSAJE FINAL
CLAVES DE ESPERANZA PARA LAS NUEVAS GENERACIONES 

DE AMÉRICA LATINA Y EL CARIBE

Del 8 al 10 de marzo de 2024, ciento ocho religiosas y religiosos procedentes de veinte países, 
nos encontramos en Quito-Ecuador para celebrar el V Congreso Latinoamericano y Caribeño 
de Nuevas Generaciones de la Vida Religiosa.

Reflexionamos sobre “La sinodalidad, camino de esperanza” animadas/os por el lema “¡Nuevas 
Generaciones, la esperanza despunta ya!”, motivados por el Horizonte Inspirador de la CLAR, 
las “Mujeres del alba”.

Al concluir esta experiencia, movidas/os por el Espíritu, nos sentimos llamadas/os a compartir 
con las Nuevas Generaciones estas diez claves que recogen nuestra reflexión y nuestros sueños:
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1. Esperanza
Nuestra esperanza radica en la certeza de que Dios está con nosotras/os, donde no hay 
casualidades sino providencia, por ello, ponemos la confianza en el Espíritu, protagonista 
que crea y recrea la Iglesia, Pueblo de Dios. ¡La esperanza despunta ya!

2. Centralidad de Cristo
Creemos que el Espíritu nos garantiza el auténtico seguimiento de Jesús para vivir la 
profecía más radical: ser hermanas/os. Buscamos la centralidad en Jesucristo, maestro y 
amigo, quien, por medio de su sabiduría en lo cotidiano, guía nuestros corazones para ser 
sus testigos, impulsándonos a salir al encuentro del otro. ¡Vivamos nuestra entrega 
en plenitud!

3.  Interioridad-Profundidad
Es vital crecer en la interioridad. Ella nos conduce a lo profundo, para no quedarnos en lo 
superficial y vivir cara a cara con Dios, posibilitando así una mirada contemplativa, 
teologal y encarnada de la realidad. ¡Vayamos a lo profundo!

4. Escucha-Silencio
 Escuchar la Palabra de Dios y la palabra de las/os hermanas/os, cuidar nuestro silencio y 

soledad para discernir y dejarnos interpelar por las mociones del Espíritu, nos lleva a ser 
conscientes de que la escucha es una verdadera escuela en nuestro tiempo; escucha gestada 
en el silencio. ¡Escuchemos!

5. Sinodalidad
La Iglesia nació sinodal. Desde su origen hay un deseo de caminar juntas/os escuchando al 
Espíritu que habla aun en las resistencias y en los clamores de la humanidad. Nos desafía el 
hacer experiencia del poder sanador de la Sinodalidad en nuestra vocación consagrada. 
¡Caminemos juntos!

6. Unidad - Flexibilidad
La unidad es un camino que no excluye las diferencias, sino que nos lleva a hacer posible un 
«nosotros eclesial». Es tan subversivo que siendo nosotras/os tan distintos podamos 
caminar juntas/os, haciendo vida el sueño de Jesús (cf. Jn 17,22). Donde no hay flexibilidad no 
está Dios. ¡Seamos uno!
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7. Cultura del Cuidado
La cultura del cuidado no es una moda. Reconocemos ante nuestras vulnerabilidades que 
es necesario gestar una cultura del buen trato, con nosotras/os mismos y con el otro. Es 
necesario superar el paradigma de la autosuficiencia, para recrear los modos 
relacionales. ¡Construyamos relaciones sanas!

8. Lo inter
Lo inter, en todas sus dimensiones, nos presenta el reto de establecer una mística del 
encuentro con las/os hermanas/os de otras culturas, generaciones, vocaciones, religiones, 
con otros modos de vivir el evangelio y construir el Reino de Dios. ¡Tengamos un rostro 
samaritano, de hospitalidad y receptividad!

9. Compromiso
Las decisiones claves de la vida las tomamos escuchando la razón y también el corazón. 
Discernir las mociones del Espíritu nos conduce a comprometernos con la causa del 
Evangelio. ¡Seamos auténticos!

10.  Osadía
Dios nos amó primero. Somos llamadas/os a amarnos y a entregarnos contemplando el 
modelo de la Trinidad. Nuestro reto es ponernos en camino, apostando todo por Jesús y lo 
que Él nos pide, para recrear nuevas formas de respuesta. ¡Arriesguémonos!

Animadas/os por lo vivido en este Congreso, volvemos a nuestras comunidades con la certeza 
de que la esperanza despunta ya.

Señor de la Vida y Padre de Misericordia, 
gracias por todo lo que hemos vivido en este V Congreso, 

especialmente en las comunidades de vida.
Gracias por acompañarnos y guiarnos con tu Espíritu.

Ayúdanos a caminar en la sinodalidad, sin soltar las manos de nadie.
Que podamos vivir con una mirada apreciativa,

sintiendo y compartiendo en el amor,
 con ternura y coraje, desde la esperanza.

Amén.

¡Nuestra Señora de la Esperanza, 
¡ruega por las Nuevas Generaciones de América Latina y el Caribe!

Participantes
V Congreso Latinoamericano y Caribeño de Nuevas Generaciones

Quito-Ecuador, 10 de marzo de 2024


